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			Sinopsis

		

		
			Tras ser suspendida de Maxton Hall, Ruby está desesperada: Oxford y todos los sueños que finalmente parecían estar a su alcance se ven amenazados por una mancha muy grave en su expediente académico. Lo peor, sin embargo, es que todo parece apuntar a James como el único responsable del asunto. Sin embargo, después de un enfrentamiento con él, los dos llegarán a una terrible verdad, que los sorprenderá a ambos. Y mientras James intenta limpiar el nombre de Ruby en la escuela, James debe luchar contra su padre y el destino que ha escrito para él. El camino es cuesta arriba y los obstáculos siempre están a la vuelta de la esquina. ¿Será suficiente para James tener a Ruby a su lado para finalmente poder tomar las riendas de su vida?
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			Doesn’t today feel like a day to be certain?
Certain, yet to decide.

			GERSEY, A Day to be Certain

		

	
		
			1

			Graham

			Mi abuelo siempre me preguntaba: «Cuando llegue el día en que lo pierdas todo, ¿qué harás?». Nunca reflexioné a fondo sobre esta cuestión, más bien respondía con lo primero que se me pasaba por la cabeza.

			Cuando tenía seis años y mi hermano me rompió adrede la excavadora de juguete, contesté: «Repararé la excavadora».

			A los diez, cuando nos marchamos de Manchester para mudarnos a los alrededores de Londres, dije con determinación: «Haré nuevos amigos».

			Y cuando murió mi madre a mis diecisiete e intenté ser fuerte a ojos de mi padre y mi hermano: «Lo superaremos».

			Ni siquiera entonces consideré la opción de arrojar la toalla.

			Pero ahora, con casi veinticuatro años, en este despacho donde de repente me siento prácticamente como un criminal, carezco de respuesta. Me encuentro en una situación para la que por el momento no veo una salida, mi futuro es incierto. No tengo ni idea de qué va a suceder.

			Abro el chirriante cajón de la robusta mesa de madera de cerezo y saco los lápices y libretas que el año pasado habían encontrado ahí su lugar. Me muevo con lentitud y me pesan los brazos como si fueran de plomo. Y sin embargo he de darme prisa: debo dejar el edificio antes de que termine el descanso de mediodía.

			«Queda usted expulsado de Maxton Hall con efecto inmediato. Le prohíbo que establezca contacto con los alumnos. Si contraviniera esta orden, lo denunciaremos.»

			Los lápices se me caen de la mano y aterrizan con un repiqueteo en el suelo.

			Mierda.

			Me inclino, los recojo y los tiro sin ningún cuidado junto al resto de mis pertenencias, que he guardado en una caja de cartón. Hay en ella un caos total compuesto por apuntes, libros de texto, el viejo globo terráqueo de mi abuelo y fotocopias para la clase de mañana que ahora en realidad debería tirar, aunque no me veo capaz.

			Contemplo el despacho. Las estanterías están vacías, solo un par de papeles y el protector de escritorio sucio permiten deducir que hasta hace unas pocas horas he estado corrigiendo trabajos.

			«Es culpa tuya», resuena en mi cabeza una voz colmada de odio.

			Me froto las sienes, que me palpitan, y doy un último repaso a todos los cajones y compartimentos del escritorio. No debería prolongar más de lo necesario mi despedida, pero abandonar este lugar me cuesta más de lo que sospechaba. Ya había tomado la decisión de buscar trabajo en otra escuela para poder vivir con Lydia hace semanas. Pero hay una enorme diferencia entre romper un contrato laboral estableciendo tus propias condiciones y ser escoltado por el servicio de seguridad hasta la calle.

			Trago con dificultad y cojo el abrigo del perchero de madera. Me lo echo por encima de forma mecánica, luego recojo la caja y voy hacia la puerta. Sin volver una vez más la vista atrás, salgo del despacho.

			Los interrogantes se me acumulan en la mente: «¿Lo sabe ya Lydia? ¿Cómo está? ¿Cuándo la volveré a ver? ¿Qué debo hacer ahora? ¿Me contratarán de nuevo en alguna escuela? ¿Qué hago si no es así?».

			En cualquier caso, ahora no puedo averiguar las respuestas. En lugar de eso, contengo el pánico que me invade, y me encamino por el pasillo hacia secretaría para devolver mi manojo de llaves. Los alumnos se cruzan conmigo y algunos me saludan afablemente. Un doloroso pinchazo se extiende por mi vientre. Solo haciendo un gran esfuerzo consigo responder a su sonrisa. He disfrutado mucho dando clase aquí.

			Cambio de dirección rumbo a mi destino y, de repente, es como si me hubiesen tirado un cubo de agua helada por la cabeza. Me detengo con tanta brusquedad que alguien choca contra mí por detrás y musita una disculpa. Pero no presto atención. Mi mirada se posa en el joven alto, de cabello rubio rojizo, a quien debo agradecer esta situación.

			James Beaufort no se inmuta al verme. Al contrario, es la indiferencia en persona: como si no acabara de destrozarme la vida.

			Sabía de qué era capaz. Y tenía claro que ponerlo en mi contra no era una buena idea. «Él y sus amigos son imprevisibles —me advirtió Lexington el primer día del curso—. Tenga cuidado.» No presté demasiada atención a sus palabras porque entonces ya conocía la otra cara de la historia. Lydia me había contado lo mucho que ese joven sufre bajo el legado de su familia y lo reservado que es incluso con su hermana gemela.

			Qué estúpido me siento ahora por no haber sido más precavido. Debería haber sabido que James haría cualquier cosa por Lydia. Es probable que el hecho de haber arruinado mi carrera no sea más que una insignificancia en su quehacer cotidiano.

			Al lado de James está sentado Cyril Vega, a quien por fortuna nunca he tenido que dar clase. Ignoro si habría conseguido comportarme como un profesional. Cada vez que lo veo, se aparece en mi mente la imagen de él y Lydia. De cómo se marchan de la escuela juntos y se suben a un Rolls-Royce. De cómo se ríen. De cómo él la abraza y la consuela mientras yo no podía hacerlo después de la muerte de su madre.

			Tras un breve instante aprieto los dientes y prosigo mi camino, sosteniendo la caja bajo el brazo. Agarro con más fuerza las llaves en el bolsillo del abrigo mientras me voy acercando a los dos. Han interrumpido la conversación que estaban manteniendo y se me quedan mirando; sus rostros son dos máscaras duras e impenetrables.

			Me detengo delante de la puerta de la secretaría y me vuelvo hacia James.

			—¿Ya estás satisfecho?

			Que no reaccione aviva todavía más la cólera que anida en mi interior.

			—¿Cuál era vuestra intención? —pregunto mirándolo inquisitivo. Sigue sin contestar—. ¿Sois conscientes de que con vuestras travesuras infantiles destruís la existencia de personas?

			James intercambia una mirada con Cyril y sus mejillas enrojecen un poco, igual que le ocurre a su hermana cuando se enfada. Se parecen una barbaridad; sin embargo, en mi opinión, no podrían ser más distintos.

			—Es usted el que debería haber reflexionado antes —escupe Cyril.

			Sus ojos centellean con más rabia que los de James y caigo en la cuenta de que es posible que hayan urdido juntos el plan para que me expulsen de la escuela.

			La expresión de Cyril no deja lugar a dudas de que, de nosotros dos, él es quien tiene la sartén por el mango. Puede hacer conmigo lo que quiera, sin importar que yo sea el mayor. Lleva la victoria escrita en el rostro y la refleja en su orgullosa actitud.

			Suelto una carcajada con resignación.

			—Me sorprende que todavía se pueda reír —continúa—. Ha ocurrido. Lo han desenmascarado. ¿Es usted realmente consciente?

			Aprieto el manojo de llaves con tanta fuerza que los pequeños dientes de metal me cortan la piel. ¿Acaso este niñato pijo se cree que no lo sabía? ¿Que no sabía que a nadie le interesaría dónde y cuándo nos conocimos Lydia y yo? ¿Que nadie nos creería cuando asegurásemos que nos conocimos y empezamos a querer antes de que yo entrara a trabajar en Maxton Hall? ¿Que cortamos la relación en el momento en que supimos que yo sería su profesor? Claro que lo sé. A partir de ahora y durante el resto de mi vida voy a ser el tipo repugnante que durante sus comienzos como profesor mantuvo una relación con una alumna.

			Solo de pensarlo me pongo malo.

			Sin dignarme a mirarlos por segunda vez, entro en la secretaría. Saco las llaves del bolsillo de la chaqueta, las dejo sobre el mostrador dando un golpe y giro sobre mis talones. Cuando paso de nuevo junto a los chicos, miro de reojo y veo que Cyril le da un móvil a James: «Gracias, tío», le oigo decir. Luego aparto la vista y me dirijo acelerando el paso hacia la salida. Solo percibo en la distancia que James alza la voz a mis espaldas.

			Me duele cada paso que doy, respirar me cuesta un esfuerzo extenuante. Llega a mis oídos un murmullo que casi sofoca todos los demás sonidos. La risa de los alumnos, el sonido de sus pasos, el chirrido de la puerta de doble hoja a través de la cual abandono Maxton Hall y me adentro en la incertidumbre.

			Ruby

			Me siento aturdida.

			Cuando la conductora anuncia que hemos llegado a la estación final tardo unos instantes en saber a qué se refiere, hasta que entiendo que debo bajar si no quiero recorrer todo el camino de vuelta a Pemwick. No recuerdo nada de los últimos tres cuartos de hora, estaba totalmente inmersa en mis pensamientos.

			Siento las extremidades de mi cuerpo tan pesadas como frágiles al bajar los escalones y salir del autobús. Me agarro con fuerza a las dos correas de la mochila, como si me sirvieran de apoyo. Por desgracia, eso no me ayuda a desprenderme de esta desagradable sensación. Como si estuviera atrapada en un tornado del que no hubiese escapatoria y no fuera capaz de discernir qué está arriba y qué abajo.

			Todo esto no puede estar pasando de verdad. No me pueden haber expulsado de la escuela. Mi madre no puede haberse creído que yo haya tenido un lío con un profesor. Mi sueño de estudiar en Oxford no puede haberse desvanecido hace unos minutos en el aire.

			Me parece que estoy perdiendo la razón. Respiro aceleradamente y los dedos se me agarrotan. Noto el sudor corriendo por mi espalda y al mismo tiempo tengo todo el cuerpo con piel de gallina. Estoy mareada. Cierro los ojos y trato de relajarme.

			Cuando vuelvo a abrirlos ya no tengo la sensación de ir a vomitar en cualquier momento. Por primera vez desde que he bajado del autobús, me percato de dónde estoy. Me he pasado tres paradas y me encuentro en el otro extremo de Gormsey. En condiciones normales me enfadaría un montón conmigo misma, pero en lugar de eso casi siento alivio, pues ahora mismo soy incapaz de ir a casa. No, después del modo en que me ha mirado mi madre.

			Solo hay una persona con la que deseo hablar en este momento. Una persona en la que confío sin condiciones y que sabe perfectamente que yo nunca haría algo así.

			Ember.

			Me encamino hacia el instituto local. No debe de faltar mucho para que terminen las clases, pues vienen hacia mí un par de alumnos más jóvenes. Los chicos de un grupo intentan empujarse unos a otros hacia los arbustos que están al margen del estrecho camino. Cuando se percatan de mi presencia, se detienen un momento y pasan de largo con la cabeza baja, como si tuvieran miedo de que fuera a reprenderlos por su comportamiento.

			Cuanto más cerca estoy de la escuela de Gormsey, más rara me siento. Yo misma acudía a ese instituto hace apenas dos años y medio. Si bien no echo de menos esa época, ahora que vuelvo a estar aquí es como un viaje al pasado. Solo que antes nadie se habría girado para mirarme porque llevo el uniforme de una escuela privada.

			Subo los peldaños de la puerta de entrada. Las paredes del edificio, que se supone que una vez fueron blancas, están amarillentas; en las ventanas la pintura se ha desconchado. Es evidente que en los últimos años no se ha invertido nada de dinero en este edificio.

			Me deslizo entre los alumnos que vienen de frente, procedentes del interior, e intento encontrar entre la multitud alguna cara conocida. No tardo mucho en toparme con una chica con dos trenzas que sale con otro chaval de su edad.

			—¡Maisie! —la llamo.

			Maisie se detiene y explora con la mirada a su alrededor. Cuando me ve, arquea las cejas sorprendida. Le dice a su amigo que espere un momento y se abre paso hacia mí.

			—Ruby —me saluda—. Hola, ¿qué pasa?

			—¿Sabes dónde está Ember? —pregunto. Mi voz no delata nada fuera de lo normal y me sorprende que eso sea posible porque estoy totalmente destrozada.

			—Pensaba que estaba enferma —responde Maisie con el ceño fruncido—. Hoy no ha venido a clase.

			—¿Qué?

			Es imposible. Esta mañana, Ember y yo hemos salido juntas de casa. Si no ha venido a la escuela, ¿dónde diablos se ha metido?

			—Me ha dicho que le dolía la garganta y que se quedaría en cama. —Maisie se encoge de hombros y se vuelve hacia su amigo—. Es probable que esté en casa y os hayáis cruzado. Perdona, pero he quedado ahora. ¿Te importa si...?

			Sacudo la cabeza enseguida.

			—Claro que no. Muchas gracias.

			Se despide con la mano, baja la escalera y se coge del brazo de su acompañante. Los sigo a los dos con la mirada mientras los pensamientos se me agolpan en la mente. Si Ember hubiese tenido dolor de garganta esta mañana, yo me habría enterado. No parecía enferma ni tampoco se comportaba de forma extraña. El desayuno ha transcurrido sin sobresaltos.

			Saco el móvil del bolsillo. La pantalla muestra tres llamadas perdidas de James. Las borro, las mejillas me arden.

			«Yo soy el que hizo las fotos.» Su voz resuena en mi cabeza, pero intento ignorar la opresión que siento en el pecho. Voy a favoritos y toco el nombre de Ember. Suena, así que no tiene desconectado el móvil. Sin embargo no atiende después del décimo tono. Cuelgo y escribo un nuevo mensaje.

			Llámame, por favor. Tengo que hablar urgentemente contigo.

			Lo envío y me guardo de nuevo el móvil en el bolsillo de la chaqueta, desciendo por la escalera y vuelvo la cabeza por última vez hacia la escuela. Me siento totalmente desubicada. No cabe la menor duda de que yo ya no pertenezco a este lugar. Pero lo mismo me ocurre ahora en Maxton Hall.

			«Ya no pertenezco a ningún sitio», se me pasa por la cabeza.

			Con este sombrío pensamiento abandono el recinto de la escuela. Sin reflexionarlo, doblo a la izquierda y recorro la calle principal en dirección a nuestro barrio, aunque nuestra casa sea el último lugar en el que me apetece estar. No seré capaz de soportar que mi madre me mire tan decepcionada como en el despacho de Lexington.

			Lo que ha ocurrido se reproduce una y otra vez en mi mente. Una y otra vez oigo la voz del director, cómo con unas pocas palabras ha hecho añicos todo mi futuro, todo aquello por lo que he pasado años trabajando.

			Mientras me deslizo junto a una hilera de cafeterías y tiendecitas, llegan a mis oídos retazos de conversaciones de los alumnos que van delante o detrás de mí hacia sus casas. Hablan de los deberes, se quejan de algún profesor o se ríen de algo que ha ocurrido en el primer descanso. En medio de mi aturdimiento, me doy cuenta de que ya no tengo a nadie con quien mantener conversaciones así. No me queda más remedio que seguir andando, con el sol burlándose de mí y el profundo convencimiento de que en mi vida ya no hay nada: ni escuela, ni familia ni novio.

			Los ojos se me anegan de lágrimas e intento en vano contenerlas parpadeando. Necesito a mi hermana. Necesito a alguien que me diga que todo volverá a encauzarse por el buen camino, aunque ni yo misma consiga creérmelo.

			Justo cuando voy a sacar el móvil de nuevo, un coche se detiene a mi lado. Con el rabillo del ojo distingo un chasis verde oscuro y destartalado, unas llantas oxidadas y ventanillas sucias. No conozco a nadie que conduzca un vehículo así, por lo que continúo caminando sin prestarle atención.

			Pero el coche me sigue. Me doy la vuelta para observarlo con más detalle, cuando la luna de la ventanilla del conductor se baja.

			Jamás me habría imaginado que vería el rostro que aparece. Me detengo sorprendida.

			—¿Ruby? —pregunta Wren. Por lo visto mi exterior es un reflejo de lo horrible que me siento, pues él entrecierra los ojos y se asoma un poco más para poder verme mejor—. ¿Estás bien?

			Aprieto los labios con fuerza. Wren Fitzgerald es la última persona con la que me apetece hablar. Y menos aún cuando reflexiono más a fondo sobre la razón de que me mire así. Seguro que en Maxton Hall todo el mundo sabe ya que me han expulsado. Me invade una desagradable oleada de calor y sigo caminando sin responderle.

			La puerta del coche se cierra a mis espaldas y poco después oigo unos pasos que se precipitan hacia mí.

			—¡Espera, Ruby!

			Me detengo y cierro los ojos. Luego tomo una, dos, tres profundas bocanadas de aire. Intento disimular lo confundida que estoy y cómo me siento antes de volverme hacia Wren.

			—Parece que fueras a desmayarte de un momento a otro —dice con el ceño fruncido—. ¿Necesitas ayuda?

			Gruño por lo bajo.

			—¿Ayuda? —farfullo—. ¿Tuya?

			Wren aprieta los labios con fuerza. Mira un momento al suelo y vuelve a levantar la vista.

			—Alistair me ha contado lo que ha sucedido. Es una mierda total.

			Me enderezo y aparto la vista. Así que es tal como había pensado. Toda la escuela ya está chismorreando sobre lo ocurrido. Fantástico. Observo la fachada de un centro de fitness en la acera de enfrente. Hay gente haciendo ejercicio en las cintas de correr, otros levantando pesas. Tal vez debería esconderme allí. Seguro que en ese lugar no me encuentra nadie.

			—Estupendo —murmuro.

			Estoy a punto de volverle la espalda y seguir mi camino cuando algo me hace dudar. Tal vez el hecho de que Wren no haya llegado hasta aquí en una limusina, sino en un coche que parece que vaya a caerse a pedazos en cualquier momento. Quizá sea su mirada seria y en la que no hay vestigios de que vaya a burlarse de mí. A lo mejor el hecho de que estemos uno frente al otro aquí en Gormsey, en el último lugar en el que habría esperado encontrarme a alguien como Wren Fitzgerald.

			—¿Qué estás haciendo aquí?

			Se encoge de hombros.

			—Da la casualidad de que estaba dando una vuelta por esta zona.

			Arqueo una ceja.

			—En Gormsey... Por casualidad...

			—Escucha —dice Wren cambiando de tema—. Me niego a creer que James tenga algo que ver con esto.

			—¿Te ha enviado para que me convenzas? —pregunto con voz temblorosa.

			Wren niega con la cabeza.

			—No. Pero conozco a James. Es mi mejor amigo. Nunca haría algo así.

			—Son imágenes en las que parece que me lo esté montando con un profesor, Wren. Y James ha admitido que las hizo él.

			—A lo mejor las hizo él. Pero eso no significa que se las enviara a Lexington.

			Aprieto los labios.

			—James no lo haría —insiste con vehemencia Wren.

			—¿Por qué estás tan seguro? —pregunto.

			—Porque sé lo que James siente por ti. Nunca haría nada que te pudiera perjudicar.

			Lo dice con tal convencimiento que mis ideas y sentimientos se remueven de nuevo. ¿Cambiaría la situación si no fuera James quien ha mandado las fotos? Pero ¿por qué las hizo?

			—Yo también quiero saber de qué va todo este asunto —dice Wren—. Ahora voy a su casa. Ven conmigo, Ruby. Allí tú misma podrás convencerte.

			Me quedo mirando a Wren. Estoy a punto de preguntarle si se le ha ido la olla. Pero dudo.

			Este día ya he tocado fondo. No puede ir a peor, así que no tengo nada más que perder.

			Ignoro la alarma que resuena estridente en mi cabeza en este momento. Sin darle más vueltas, me acerco al cacharro de Wren y me subo en él.

		

	
		
			2

			Lydia

			La noticia de la expulsión de Graham se ha extendido por todo Maxton Hall como un reguero de pólvora. Estar esperando delante de la escuela a que Percy por fin me recogiera ha sido una experiencia insoportable, sobre todo porque no he conseguido contactar ni con James ni con Ruby, y aún menos con Graham. Me pongo mala solo de pensar en cómo debe de sentirse y me desquicia no saber nada de él.

			Cuando por fin llego a casa, me voy directa a mi habitación e intento de nuevo comunicarme con él. Esta vez descuelga y yo suspiro aliviada.

			—¿Graham?

			—Sí. —Su voz suena apagada.

			—Lo siento mucho —es lo primero que digo mientras recorro la habitación de un lado a otro. Todo mi cuerpo está cargado de adrenalina y el corazón me late deprisa y con fuerza en el pecho—. Lo siento muchísimo. No quería que pasara esto.

			Oigo que Graham toma una profunda bocanada de aire.

			—No es culpa tuya, Lydia.

			Sí, lo es. Yo soy la culpable de que hayan expulsado a Graham y a Ruby de la escuela.

			—Esta tarde iré a ver al director y aclararé este asunto. Todo volverá a ir bien, hazme caso. Yo asumiré la culpa y...

			—Lydia —me interrumpe con suavidad.

			—También han expulsado a Ruby. No se lo merece. No puedo permitir que la castiguen por algo que no ha hecho.

			—Lydia, yo... —Antes de que pueda terminar la frase, me arrancan el móvil de la mano. Asustada, suelto un chillido y me doy media vuelta.

			Papá está frente a mí y me mira con sus ojos fríos. Baja la vista a la pantalla iluminada de mi móvil. Luego levanta un dedo y da por concluida la llamada.

			—¡Eh! ¿Qué...? —exclamo.

			—Nunca más vas a volver a hablar con ese profesor —replica mi padre con una voz gélida—. ¿Lo has entendido?

			Abro la boca, pero su tono frío y su mirada enfurecida me impiden pronunciar ni una sola palabra.

			Lo sabe.

			Papá sabe lo que hay entre Graham y yo.

			Dios mío.

			—Papá... —susurro abatida.

			Contrae el rostro en una mueca casi de dolor cuando oye esta palabra.

			—Si tu madre todavía estuviese con vida, se avergonzaría de ti.

			Lo dice tan tranquilo que tardo un segundo en asimilar el significado de esas palabras. Me sientan como un puñetazo y me alejo un poco de él y de su rabia.

			—Por favor, papá, deja que te lo explique, no es lo que tú crees. Graham y yo ya nos conocíamos de antes, nosotros...

			De repente, mi padre levanta el brazo y lanza el móvil contra la pared. El aparato se rompe en pedazos y rocía el suelo con fragmentos negros y trozos de plástico. Me quedo mirándolo desconcertada.

			—Te lo digo por última vez: nunca más vas a volver a hablar con ese hombre. ¿Entendido? —Ahora le tiembla la voz de cólera.

			—Estoy intentando explicarte que...

			—No me interesan tus explicaciones, Lydia —me interrumpe.

			Detesto que se ponga así. Que no quiera escucharme aunque sepa que tengo algo que decirle.

			—No he estado salvaguardando por todos los medios tu buena reputación para que tú tomes la primera decisión insensata que se te pasa por la cabeza. Esto va a acabarse a partir de ahora, ¿entendido?

			Siento como si me hubiesen lanzado un chorro de agua helada en la cara. Necesito un momento para conseguir hablar.

			—¿A qué te refieres con... salvaguardar mi buena reputación?

			La expresión en el rostro de mi padre se endurece.

			—Me he preocupado de que el nombre de esta familia no se vea todavía más perjudicado. Deberías alegrarte de ello en vez de mirarme así.

			Siento como si me estuvieran estrangulando.

			—¿Has sido tú? —pregunto afónica—. ¿Has sido tú el que le ha mandado las fotos al director Lexington?

			La fría mirada de mi padre está clavada en mi rostro.

			—Sí.

			Me falta el aire. Tengo ganas de vomitar y la habitación empieza a girar a mi alrededor. Me agarro con una mano a la silla que tengo delante para apoyarme.

			Mi propio padre es el culpable de que Graham haya perdido su trabajo y de que hayan expulsado a la novia de James.

			—¿Por qué lo has hecho? —musito.

			Ya no tengo ninguna necesidad de explicarle mi situación. En mi interior solo caben la incredulidad y una rabia indecible que segundo a segundo va extendiéndose cada vez más rápido por mis venas.

			—Porque podrías haber destruido esta familia... ¿Es que no te importa en absoluto lo que has puesto en juego con tu comportamiento irresponsable? ¿Acaso esta familia no significa nada para ti? —pregunta mi padre.

			—¿Familia? ¡A ti te preocupa una mierda esta familia! —replico con un bufido y apretando los puños. Me tiemblan los brazos y creo que voy a estallar de un momento a otro—. Lo único que te interesa es el dinero. Te importa un bledo cómo estemos James y yo después de la muerte de mamá. ¿Y ahora te plantas delante de mí y me exiges que me alegre de que hayas logrado que expulsen a mi novio de la escuela?

			Las fosas nasales de papá se abren ligeramente al oír la palabra novio, pero más allá de esto su expresión no denota ninguna emoción.

			—Podría llegar aún más lejos con tal de proteger el nombre de la familia.

			Esa calma en su voz me saca de mis casillas. Se me sigue acelerando la respiración y me clavo con tanta fuerza las uñas en las palmas de las manos que estoy segura de que no tardaré en sangrar.

			—Deberías estarme agradecida, Lydia —añade.

			Mi rabia alcanza su punto culminante. Ya no puedo contener las palabras, brotan de mí sin el menor control.

			—¡Tal vez hayas conseguido expulsarlo de la escuela, pero no puedes borrarlo de mi vida! —grito con todas mis fuerzas.

			—Y tanto que puedo. —Mi padre se da media vuelta, dispuesto a marcharse de la habitación.

			Pero yo todavía no he acabado.

			—No, no puedes. Porque estoy embarazada.

			Se detiene a medio camino. Se gira hacia mí como a cámara lenta.

			—¿Qué?

			Levanto la barbilla desafiante.

			—Estoy embarazada. Espero un hijo de Graham.

			Qué raro resulta observar su reacción. Por un momento se me queda mirando, sin más, y parpadea varias veces seguidas, gesto que valdría para un buen GIF. Luego sus hombros empiezan a encogerse, como si le costase respirar de un modo acompasado, y unas manchas rojas le aparecen en las mejillas, la frente y el cuello.

			Yo pensaba que ya conocía todas las variantes de la cólera de mi padre. James y yo aprendimos muy pronto a distinguir acertadamente la más pequeña emoción en sus gestos y en su actitud para poner pies en polvorosa a tiempo.

			Pero nunca lo había visto como ahora.

			Mantiene la mirada fija en mí un segundo, otro más, y retrocedo un paso despacio porque no sé qué va a suceder. Pero, para mi sorpresa, mi padre se da media vuelta y sale de la habitación sin pronunciar palabra.

			Da un portazo que me hace estremecer. Aprieto una mano contra mi pecho e inspiro hondo. Tengo el corazón desbocado y puedo sentir los latidos bajo mi mano.

			No han pasado ni diez minutos cuando la puerta se abre con tal ímpetu que el pomo golpea con estrépito la pared y sin duda deja una abolladura. Mi padre vuelve a entrar en la habitación y se detiene delante de mí.

			—¿Lo sabe? —inquiere en voz tan baja que apenas lo entiendo.

			La pregunta me pilla por sorpresa y necesito varios segundos antes de negar con la cabeza.

			—No, yo...

			—Bien —me interrumpe mi padre. Sin dignarse a dirigirme una mirada más, atraviesa a largas zancadas la habitación. Llega a la puerta de mi vestidor y entra. Lo oigo trajinar ruidosamente.

			Corro a la puerta y me quedo observando a mi padre, que está bajando la gran maleta de viaje del compartimento superior del armario. Abre de una patada la tapa de la maleta y empieza a sacar al tuntún ropa de las estanterías y de las perchas y a tirarla dentro.

			—¿Qué estás haciendo?

			Mi padre no responde. Como llevado por un arrebato de locura coge camisetas, blusas, pantalones, ropa interior, bolsos y zapatos. Sus movimientos son tan bruscos que el cabello se le ha revuelto y apunta en todas direcciones, y las manchas del rostro y del cuello cada vez son más oscuras. Ni siquiera se detiene cuando la maleta ya está llena, y las prendas se amontonan desordenadamente sobre ella y al lado, en el suelo.

			—¿Qué estás haciendo, papá? —grito y doy un paso hacia delante para detenerlo.

			Le cojo el brazo, pero él se suelta de una sacudida. Hace un ademán tan impetuoso que retrocedo dando tumbos y apenas consigo sostenerme con una mano en el marco de la puerta.

			En ese momento, James entra en la habitación.

			—¿Qué está pasando aquí? —Me mira de arriba abajo preocupado, confirmando que todo está en orden. Entonces descubre a nuestro padre en mi vestidor y abre los ojos como platos.

			—¿Qué estás haciendo, papá? —dice.

			Mi padre se da media vuelta y señala a James.

			—¿Lo sabías? —le suelta.

			James frunce el ceño.

			—¿El qué?

			—Para qué pregunto. Claro que lo sabías —murmura mi padre para sí mismo.

			Durante unos segundos contempla el desorden que ha provocado, luego se agacha y sin vacilar mete con violencia en una bolsa de viaje la ropa que ha caído junto a la maleta.

			—¿Por qué estás metiendo mis cosas en la maleta, papá? —pregunto con voz ronca.

			—Ahora mismo te vas de aquí.

			Me entran ganas de vomitar.

			—¿Qué? —replico entre jadeos.

			James me coloca una mano en la espalda para demostrarme que está de mi lado.

			—Ya hemos tenido que luchar este año con demasiados titulares. ¡No voy a permitir que la salud de mi empresa se vea amenazada solo porque eres estúpida y has dejado que te preñara un profesor! —me grita papá.

			Me acerco más a James y su mano se contrae en mi espalda. Puedo sentir la gran fuerza de voluntad que necesita para reprimirse.

			Cuando intenta dirigirse a nuestro padre, su voz suena forzadamente serena:

			—No puedes limitarte a fingir que no ha ocurrido nada.

			Papá cierra la cremallera de la bolsa de viaje. Un trozo de tela se ha quedado atascado y suena un desagradable sonido seco. Me estremezco.

			—¡Vaya que si puedo! —gime cerrando la bolsa con un enérgico tirón. Luego se vuelve hacia la maleta. Coloca una rodilla sobre la tapa mientras tira de la cremallera—. Te vas a casa de tu tía. Y ahora mismo. Nadie debe enterarse de tu... estado.

			Jadeo buscando aire.

			—¿Q...qué?

			—No puedes hacer algo así —interviene James.

			Mi padre se detiene y se nos queda mirando. Es una escena casi grotesca, él ahí con una rodilla sobre mi maleta plateada, resoplando, con el pelo revuelto y la camisa sudada.

			—Soy el único en esta casa que todavía está cuerdo. ¿De verdad te has creído que voy a dejar que sigas representando a la familia con esta... —señala mi vientre— pinta? ¿Sabes la imagen que das de nosotros? ¿De Beaufort?

			—¿Eso es lo que te importa? —A James le tiembla la voz—. ¿Solo eso?

			—¡Pues claro! ¿Qué otra cosa iba a importarme?

			—¡Debería importarte tu hija, joder!

			Papá resopla.

			—No seas tan ingenuo, James. —Clava en mí su mirada fría como el hielo—. Deberías haber pensado antes cuáles eran tus prioridades, Lydia. En tu estado, esta familia no puede admitirte.

			Las paredes de la habitación se me caen encima. Me tambaleo contra James y me agarro con fuerza a él.

			—No puedes desterrar a Lydia y hacer como si no existiera —dice James indignado. Siento su mano temblando en mi espalda.

			Papá se levanta y endereza la maleta. Tiene la cara enrojecida. Agarra el asa, coge la bolsa de viaje y se acerca a nosotros con pasos firmes.

			James se interpone en su camino.

			—Apártate, James.

			—Aunque eches a Lydia de casa, en un par de meses como mucho se hará público lo ocurrido. No cambiará nada, ¡lo único que consigues es romper nuestra familia!

			Pasa un segundo. Entonces papá suelta la bolsa de viaje, levanta la mano y...

			Reacciono por instinto.

			Me pongo delante de James cuando mi padre golpea. Me da en la mejilla y en el oído, tan fuerte que mi cabeza gira bruscamente y delante de mis ojos aparecen unos puntos negros. Oigo un murmullo que crece de forma paulatina y de repente ya no sé dónde estoy. Pierdo el equilibrio y trato de agarrarme a algo para mantenerme de pie. En el momento en que me sujeto a los brazos de James, todo se vuelve negro.

			 

			 

			No sé cuánto tiempo ha pasado cuando recupero el conocimiento. ¿Segundos o minutos? Creo que estoy en el suelo. Unos gritos penetran en mis oídos y acrecientan mi dolor de cabeza. Los latidos que me golpean las sienes se hacen más fuertes con cada segundo que transcurre. Intento abrir los ojos.

			Alguien arrodillado a mi lado me sacude con cuidado por los hombros. James. Repite varias veces mi nombre, cada vez más desesperado.

			Parpadeo y poco a poco se van dibujando las siluetas a mi alrededor. Estoy tendida delante de la puerta de mi vestidor. James me sostiene en su regazo y me acaricia el brazo. Tiene los ojos muy abiertos, pero cuando ve que recupero el conocimiento suspira aliviado. A nuestro lado está nuestro padre, que nos observa desde lo alto con la maleta todavía en la mano. A lo mejor me lo imagino, pero me parece distinguir alivio también en su mirada. Aunque solo por una fracción de segundo; un instante después, saca el móvil del bolsillo del pantalón, pulsa una tecla y se lleva el aparato al oído.

			Me mira a los ojos y sin ninguna entonación dice:

			—¿Percival? Suba por favor al primer piso y lleve las maletas del cuarto de mi hija al coche. Lydia se marchará hoy mismo.

			Luego aparta la vista de James y de mí, pasa por encima de la maleta y sale de la habitación.

			Siento como si alguien me rodeara el cuello con las manos y apretara. Me toco con cuidado el lugar en el que me ha golpeado y ya no puedo contener las lágrimas más tiempo.

			—Todo irá bien —me susurra James abrazándome con determinación—. No te preocupes. Lo superaremos.

			Sin embargo, creo que, por primera vez en nuestra vida, mi hermano no podrá protegerme de lo que se me viene encima.
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			Ruby

			—¿De dónde ha salido este coche? —le pregunto a Wren después de que llevemos un par de minutos circulando en silencio por la carretera rumbo a Pemwick.

			Solo se oye la música que sale de los altavoces entre crepitaciones. Hace un instante ha empezado a llover de repente y cuento con que en cualquier momento los limpiaparabrisas dejen de funcionar. O se caigan. Chirrían más con cada nuevo movimiento. Pero Wren parece haberse acostumbrado ya.

			—En la familia Fitzgerald se han producido un par de... reajustes financieros —responde tras una breve pausa—. Y me ha tocado quedarme con Jaguar.

			Por segunda vez echo un vistazo al interior del vehículo. Nadie diría que es un Jaguar. A decir verdad, no se parece a nada digno de bautizarse con un nombre. Los asientos están forrados de pana marrón, descolorida en algunas zonas, en la que ha quedado impregnado el olor a puros y a viejo.

			—¿En serio le has puesto de nombre Jaguar?

			—Yo no. Ha sido... una amiga. —Wren gira a la izquierda y toquetea la radio, el único objeto aquí dentro que parece tener menos de veinte años. Pese a ello, la conexión es débil y Wren ha de darle un golpecito después de cada curva para que la música siga sonando.

			—Ah —musito, tras lo cual volvemos a sumirnos en el silencio.

			No me atrevo a preguntar a qué se refiere con eso de «reajustes financieros». Wren y yo somos casi unos desconocidos el uno para el otro. No tenemos nada en común, salvo ese incidente del pasado y nuestra amistad con James. Estoy inquieta y me muevo de un lado a otro en el asiento. ¿Cómo me he podido subir tan deprisa a su coche?

			Wren me mira de reojo, pero enseguida vuelve a concentrarse en la carretera.

			—Llevaba tiempo queriendo hablar contigo, Ruby —dice inesperadamente.

			Lo miro perpleja.

			—¿Y eso?

			—Porque me comporté como un auténtico gilipollas contigo. En aquella fiesta. Debería haberme disculpado hace mucho. —Wren carraspea y vuelve a toquetear la radio aunque no hemos doblado ninguna esquina y la música sigue saliendo con un sonido metálico de los altavoces—. No debería haberme portado así. Fui un maleducado y un idiota. Ahora, a posteriori, me avergüenzo de ello. Y lo siento.

			Es lo último que me esperaba y tardo un rato en asimilar el significado de sus palabras. Me siento confusa. Parece decirlo en serio, pero al mismo tiempo no me lo creo del todo. La gente no cambia de un día para otro.

			—Me ofendió cómo hablaste en la fiesta de Cyril de lo que ocurrió. En ese momento no parecías arrepentido.

			—Lo sé. Sentí... desconfianza, porque apareciste allí con James y quería saber por qué. La verdad es que me porté como un idiota integral. No volvería a hacer nunca lo que hice en esa fiesta hace dos años. He cambiado y espero tener la oportunidad de demostrártelo.

			Miro por la ventana con el ceño fruncido. A nuestro lado se desliza el verde de los árboles y de vez en cuando surgen casas aisladas y pequeños campos de cultivo.

			—Por aquel entonces también te habría besado sin necesidad de beber alcohol —digo a continuación mirando a Wren. Él me observa un segundo antes de volver la vista hacia delante—. Lo que hiciste no estuvo bien. Deberías haberme dicho que no se trataba de un mero ponche de frutas.

			—Me arrepiento de haber hecho eso. En serio. Sé lo importante que eres para James, y por eso mismo también lo eres para mí. Espero que puedas perdonarme algún día por mi conducta.

			No reconozco a Wren en absoluto. Sea lo que sea lo que le ha ocurrido parece haberlo llevado a reflexionar sobre algunas cosas.

			—Te agradezco que te hayas disculpado —digo al cabo de un rato.

			Asiente con la cabeza y vuelve a concentrarse en la carretera.

			En el silencio que sigue, mis pensamientos van de forma automática a las fotos y la B ondulada del sobre que iba dirigido al director Lexington. Recuerdo la mirada de James cuando admitió que había hecho las fotos.

			Confiaba en él. Creía conocer su auténtico yo. ¿Tanto me he equivocado? Pero ¿por qué iba a querer hacerme algo así, después de todo lo que hemos sufrido en estos últimos meses?

			Cuanto más reflexiono sobre ello, menos encajan las piezas del rompecabezas. Toda esta situación es tan irreal... Esta mañana, cuando me he levantado, el plan consistía en comentar con el equipo el próximo evento e ir a estudiar con James a la biblioteca. ¿Y ahora? Ahora estoy sentada en el coche de Wren Fitzgerald porque él me ha ofrecido su ayuda.

			—¿Por qué te interesa que James y yo estemos bien? —le pregunto. Mi voz tiene un tono más desconfiado de lo que pretendo y noto que la espalda de Wren se tensa—. No me he expresado bien —añado a toda prisa—. Es solo que creía que no te gustaba que James pasara tiempo conmigo.

			Wren pone el intermitente y giramos hacia otra carretera. Ahora deben de faltar diez minutos como máximo para llegar a casa de James. Esta vez, cuando la música deja de sonar, Wren no la intenta arreglar.

			—No tiene nada que ver contigo —dice pasado un momento—. No lograba comprender cómo era posible que, de repente, después de quince años de amistad, ya no fuésemos tan importantes para él.

			—No es cierto. Para él vuestra amistad significa mucho más que cualquier otra cosa.

			Él sonríe.

			—Durante un tiempo lo dudé. Posiblemente porque yo mismo estaba demasiado liado.

			Asiento pensativa.

			—Y yo... —Wren reflexiona en busca de las palabras adecuadas—. Nunca he visto a James como en las últimas semanas. La mayoría de la gente no sabe que ha pasado mucho tiempo siendo realmente infeliz. Su padre es un cabrón, y aunque James nunca me lo ha dicho, sé que si tuviera elección nunca trabajaría en Beaufort. No puede hacer nada por cambiarlo, pero desde que te conoce está más... suelto. Más tranquilo.

			Siento que una oleada de calor se extiende sobre mi rostro.

			—Quiero que sea feliz. —Me mira—. Y tú lo haces feliz.

			Intento articular la respuesta correcta, pero Wren todavía no ha terminado.

			—Alistair me ha contado que te han expulsado, y al verte ahora en Gormsey... Solo pretendo ayudaros. No tengo segundas intenciones. Palabra de honor.

			—De acuerdo —digo.

			—Además... —Carraspea—. Ahora puedo entender mucho mejor a James. A lo mejor esto también influye.

			Estoy a punto de preguntarle a qué se refiere con eso, pero justo entonces entramos en el terreno de los Beaufort. Wren baja la ventanilla y yo espero que pulse el timbre que está junto al portal y al lado del cual hay una pequeña pantalla para que puedan ver a través de una cámara quién es el visitante. Para mi sorpresa, coge una tarjeta de un pequeño bolsillo de la visera del coche y la coloca sobre una superficie brillante negra junto a la pantalla. El portal se abre lentamente y subimos por el camino de acceso.

			Siento un espasmo en el estómago cuando distingo desde lejos la limusina frente a la entrada de la residencia.

			—¿Qué está pasando aquí? —oigo que murmura Wren.

			Justo entonces caigo en la cuenta de que el maletero está abierto y Percy acaba de colocar una gran maleta en el interior.

			Algo va mal.

			Wren aparca el coche y bajamos. En este momento aparece Lydia en la puerta de entrada. Se cubre el rostro con las dos manos y le tiemblan los hombros. A su lado está James con la cara pálida rodeándola con el brazo. Le susurra algo al oído y Lydia asiente. La imagen me recuerda a las fotos del entierro y me recorre un escalofrío.

			Wren y yo intercambiamos una mirada preocupada y nos ponemos en movimiento. Justo cuando llegamos a la escalera que conduce a la entrada, aparece Mortimer Beaufort en la puerta. Sus ojos de acero se clavan en mí, pero eso no puede impedir que suba los peldaños para acercarme a Lydia.

			James abre los ojos como platos al verme.

			—Ruby —murmura—. ¿Qué...?

			Me limito a negar con la cabeza y acaricio con suavidad el brazo de mi amiga.

			—Lydia —susurro.

			Baja las manos. Tiene las mejillas húmedas de lágrimas, pero eso no es lo peor: la mitad de su cara está teñida de manchas azules y rojas. Se me encoge el corazón de la pena y de forma automática levanto la vista hacia el señor Beaufort.

			Su rostro es totalmente inexpresivo. No pensaba que pudiera odiar más a este hombre de lo que ya lo odiaba, pero ahora mismo me encantaría hacerle sufrir en sus propias carnes todo el daño que él inflige a James y Lydia.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta Wren a mi lado, mirando alternativamente a James y a Lydia—. ¿Para qué son estas maletas?

			Se diría que ambos se encuentran en estado de shock.

			—Lydia, ya es la hora —resuena la voz autoritaria del señor Beaufort. Pasa por nuestro lado y baja los peldaños hasta el coche. Entonces abre ostensivamente la puerta.

			—Papá sabe que estoy embarazada. Tengo... tengo que marcharme de aquí —consigue decir Lydia—. Voy a casa de mi tía.

			—¿Embarazada? —pregunta Wren con el ceño fruncido.

			James abraza a su hermana con más fuerza.

			—Estoy embarazada —susurra Lydia—. De Graham Sutton.

			Wren se queda mirando a Lydia y abre la boca para decir algo, pero la cierra de nuevo. Es evidente que se ha quedado sin palabras.

			—¡Lydia! —ruge el señor Beaufort.

			Me invade el horror y vuelvo la vista hacia atrás en dirección al coche.

			—¿Hay algo que pueda hacer? —pregunto.

			En el aire flota un sentimiento de despedida insoportable. Sobre todo si debo asimilarlo de forma tan repentina.

			—¿No hay nada que pueda hacer? —repito aterrada.

			Niega con la cabeza y se seca las mejillas.

			—No. Ya... ya te llamaré en cuanto vuelva a tener móvil.

			—De acuerdo —convengo casi sin voz.

			Se suelta despacio de James y baja los peldaños de la escalera. Nunca en mi vida me he sentido tan impotente.

			—Ruby —dice James en voz baja y nuestras miradas se encuentran. Me coge la mano dubitativo y me acaricia el dorso con el pulgar—. Te juro que yo no envié las fotos a Lexington.

			En mi cabeza dan vueltas todo tipo de pensamientos y no sé qué es lo primero en lo que debo concentrarme. A James parece sucederle lo mismo.

			—Me gustaría explicártelo todo, pero no puedo dejar que Lydia viaje a solas con mi padre a Beckdale. —Me aprieta la mano, que tengo fría—. Por favor, confía en mí.

			Pienso en lo que James y yo hemos construido en estos últimos meses. En que nos hemos prometido hablar honestamente el uno con el otro, apoyarnos y no permitir nunca más que algo se interponga entre nosotros.

			Este no es el momento adecuado para sincerarse. Y aunque hace apenas unas horas pensaba que no podría volver a mirar a James a los ojos, ahora sé que estoy preparada para escuchar su explicación.

			—No puedo esperar eternamente —digo—. Hoy me has hecho mucho daño.

			—Lo sé. Y lo siento mucho, pero te lo ruego, una última vez —musita.

			Asiento y le suelto la mano.

			James se vuelve hacia Wren.

			—Los demás no saben lo del embarazo. Por favor, no lo divulgues.

			Wren asiente escuetamente.

			Luego James baja las escaleras y se reúne con Lydia en el coche. Percy cierra la puerta y se dirige al asiento del conductor. Por una fracción de segundo nuestras miradas se cruzan por encima del Rolls-Royce. El conductor tiene aspecto de estar tan triste como yo.

			Él también sube al vehículo y acto seguido lo pone en marcha. Me quedo mirando las luces traseras rojas hasta que desaparecen a través de la puerta. El corazón me late desbocado.

			—¡Joder! —exclama Wren.

			No puedo más que asentir enmudecida.

			Permanecemos juntos un par de minutos, mirando el lugar por donde ha desaparecido el Rolls-Royce. Entonces Wren suspira.

			—Ven —dice—. Vamos a pensar en otra cosa.

			Alistair

			Hoy el entrenamiento es una pesadilla. James, Wren y Cyril no se han presentado y ninguno de ellos ha avisado al entrenador, que, en consecuencia, está de un humor de perros. Nos ladra órdenes y nos hostiga como un loco en el campo, y yo me alegro cuando por fin pasa la hora y media. Empapado en sudor me dirijo al banco para coger la botella, pero no llego muy lejos.

			Uno de los novatos me propina un fuerte empujón lateral. Me pilla tan desprevenido que pierdo el equilibrio y casi me caigo. Cuando le lanzo una mirada de advertencia, él me responde desafiante. Lo que me faltaba... Doy un paso amenazador hacia él.

			—¿Tienes algún problema, Kenton? —pregunto.

			—Por culpa de tu grupito de mierda hoy el entrenador nos ha machacado —sisea, y escupe a mi lado en el suelo.

			—¿Y es culpa mía que...?

			—Ya puedes encargarte de que no vuelva a suceder. Algunos nos lo tomamos en serio.

			Y dicho esto, se aleja con paso firme en dirección al vestuario. Tengo que hacer un gran esfuerzo para no salir corriendo detrás de él y demostrarle lo que opino de sus reproches. Aprieto los dientes con fuerza y tiro de la cremallera de los guantes, me los quito y los meto en un bolsillo lateral del pantalón de chándal.

			En contra de mi voluntad, mis ojos se deslizan hacia la portería, donde Kesh está ahora recogiendo las pelotas y metiéndolas en una de las cajas.

			Normalmente habría acudido a él para quejarme del novato. Posee el don de apaciguarme en estas situaciones, porque me escucha.

			Cuando Kesh te escucha, tienes la sensación de que te toma en serio. Es sereno y sensato, y sus consejos están bien pensados. Esta es una de las cualidades que más valoro en él, sobre todo porque yo soy justo lo contrario: colérico e impulsivo. Nos complementamos a la perfección, motivo por el que también, desde que tengo uso de razón, es mi mejor amigo.

			«Era», me corrijo mentalmente.

			Kesh era mi mejor amigo.

			A veces me digo que no debería haberme enamorado nunca de él. A lo mejor así habríamos conseguido salvar nuestra amistad. Pero luego recuerdo los momentos que hemos pasado juntos y percibo el eco de la emoción y de los sentimientos que ha desencadenado en mí.

			Sin embargo, lo nuestro ya se ha acabado y no veo ninguna posibilidad de enmendar nuestros errores. Hace unas semanas, después de que Kesh criticara a mi hermano, las diferencias entre nosotros se fueron agravando. Le dije que no podía seguir así y que ya no soportaba tener que fingir en la escuela que no éramos nada más que amigos, cuando siempre que estábamos solos éramos algo así como una pareja. Quiero besarlo y cogerle la mano delante de todo el mundo cuando salimos con los chicos. Y le dije que, si no podía ofrecerme todo esto, prefería retroceder al punto en que estábamos hace un año. Quería que volviésemos a ser buenos amigos. Solo eso. Nada más.

			La respuesta de Kesh fue un sosegado «entendido», lo que por una parte me sentó como un puñetazo en la cara, pero por la otra me permitió albergar esperanzas de que nuestra amistad pudiera tener una segunda oportunidad ahora que habíamos aclarado las cosas.

			Sin embargo, por mucho que nos esforcemos por tratarnos con naturalidad, desde entonces no tengo para nada la sensación de que todo sea como antes. Hay algo entre nosotros que soy incapaz de ignorar y que se refuerza cuanto más tiempo paso con Kesh.

			O cuanto más lo miro, así que debo definitivamente dejar de hacerlo ahora.

			Aparto la vista de él y voy al borde del campo de entrenamiento donde mi bolsa de deporte reposa en un banco. Saco con una mano la botella de agua y con la otra el móvil. Me ha escrito Wren.

			SOS. ¿Puedo ir a tu casa con Ruby? En la de los Beaufort ha habido mal rollo y necesitamos algo de distracción.

			—Mierda —farfullo. ¡Menudo día!

			—¿Qué ocurre? —La voz de Kesh suena a mis espaldas.

			Está bastante lejos, pero a pesar de eso se me erizan los pelos de la nuca. Me concentro en responder a Wren y meto de nuevo el móvil en la bolsa.

			—Wren se viene ahora a mi casa con Ruby. —Me vuelvo hacia Kesh. Posa la mirada en mí y me cuesta reprimir la reacción que en cada condenada ocasión me provoca su presencia.

			—Ruby debe de estar fatal —dice Kesh. Recoge sus cosas del banco y nos vamos juntos hacia el vestuario—. La han expulsado por tener una supuesta relación con Sutton. —Su tono escéptico deja claro que no da credibilidad a esos rumores.

			—Te aseguro que no ha tenido ningún lío con Sutton.

			Kesh me mira de reojo, inquisitivo.

			—Tú estabas allí cuando James hizo las fotos, ¿no? —pregunto. Kesh es un buen observador. No se le puede haber pasado por alto.

			—Sí, pero es impensable que las haya enviado. Aquí hay gato encerrado.

			Refunfuño indeciso. James ha hecho cosas mucho peores que mandar unas fotos, pero por mucho que quiera no pudo imaginarme que haya hecho algo que perjudique a Ruby de este modo.

			Carraspeo.

			—¿Vienes conmigo a casa?

			Kesh se detiene en medio del pasillo. Me observa dubitativo. Se han deprendido un par de mechones del moño flojo con el que suele entrenar. Me gustaría alargar la mano y colocárselos detrás de la oreja. Reprimo ese impulso y en su lugar aprieto con tal vehemencia la botella de plástico entre los dedos que acaba crujiendo.

			—¿Quieres que vaya? —replica.

			Desde que nos peleamos, Kesh y yo hemos pasado un rato juntos en contadas ocasiones. No logro recordar cuándo fue la última vez que mantuvimos a solas una conversación de verdad. En cuanto nos encontramos en la misma habitación, la atmósfera se carga y debo marcharme por miedo a volver a cometer el mismo error de siempre y dejarme llevar por lo único que Kesh es capaz de darme: besos fugaces en la oscuridad y un secretismo eterno.

			Pero tengo la esperanza de que todo vuelva a ser como antes y consigamos ser buenos amigos. Ni más ni menos. Así que asiento, a pesar de saber que no es especialmente saludable para mi corazón pasar la tarde con él.

			—Cuantos más seamos, mejor. —Lo miro yo también. Seguro que distingue en mis ojos lo que me sucede. Estas cosas se aprenden cuando uno mantiene una relación durante mucho tiempo, y además Keshav es una de las personas más empáticas que conozco.

			A veces desearía que hubiese empleado ese don antes de romperme el corazón.

			—Entonces iré encantado —responde a media voz.

			—De acuerdo. —Carraspeo—. Genial.

			—Voy a ducharme —anuncia, y señala las cabinas al final del pasillo.

			Noto que vuelvo a sofocarme a pesar de que mi pulso ya casi había recobrado la calma después del entrenamiento.

			Paso deprisa por su lado hacia el vestidor.

			—Te espero delante del gimnasio —le digo por encima del hombro.

			Siento durante todo el camino la mirada serena y sabia de Kesh en la nuca.

			 

			 

			Ruby tiene aspecto de haber pasado un día duro y agotador. Al llegar a casa se ha dejado caer en el sofá con el rostro blanquecino y desde entonces no se ha movido de ahí. Mientras que todos llevamos ropa normal, ella todavía va con el uniforme de la escuela. Ofrece una imagen realmente triste. Es imposible evitar el impulso de cuidar de ella.

			Kesh pone música desde el móvil a través del equipo y yo voy a la cocina a ver qué tenemos en la nevera. Desde que Elaine y Fred no viven en casa, mamá y papá han despedido a una parte del personal de cocina y suspendido nuestra comida diaria en familia. Esto último no me apena. La mayoría de las veces me sentaba a la mesa tenso mientras mis padres conversaban con Fred y sobre Fred.

			Ahora pasan días sin que vea a mi familia, pero me da igual. Me gusta estar solo. Al menos así no tengo que fingir y aparentar ante mis padres que su comportamiento no me hace daño.

			Saco de la nevera una lasaña precocinada y la caliento en el microondas. Luego sirvo cuatro trozos grandes y los llevo a mi habitación. Pongo dos platos en la mesa para Ruby y para mí, le tiendo otro a Wren y el cuarto se lo doy a Kesh, que está en mi escritorio mirando su móvil. A continuación voy a buscar cubiertos y vasos, que coloco en la mesa.

			—Toma —digo pasándole un tenedor a Ruby.

			—Gracias. —La voz de Ruby suena hueca.

			Me siento a su lado en el sofá y empiezo a comer la lasaña. Como siempre después del entrenamiento estoy muerto de hambre.

			Observo con el rabillo del ojo que Ruby levanta el tenedor y toma titubeante un bocado, pero luego vuelve a dejar el plato sobre su regazo.

			—¿Queréis contarnos lo que ha sucedido? —pregunto con cautela—. ¿O pasamos y hablamos de otro tema?

			Wren, que está sentado en el sillón, frente al sofá, levanta la vista y mira a Ruby. Ella se encoge de hombros, como si ahora todo le fuera indiferente.

			—Mortimer ha echado de casa a Lydia —dice al fin Wren.

			Kesh alza la cabeza sorprendido.

			—¿Cómo?

			—Iba a llevar a Ruby a casa de James —explica Wren—. Pero cuando hemos llegado allí, el maletero del Rolls-Royce estaba lleno hasta los topes y Lydia llorando. Luego todos han subido al coche y se han ido.

			—Joder —suelto—. ¿Qué habrá hecho Lydia?

			Ruby y Wren intercambian una mirada y luego se concentran intensamente en sus platos. Es evidente que saben algo que no pueden decir.

			—Ya he informado a James de que estamos aquí —dice Wren evitando mi pregunta—. Vendrá en cuanto haya regresado.

			—De acuerdo. —Me como el resto de la lasaña, aunque solo de pensar cómo debe de estar ahora Lydia me he quedado sin apetito. Cuando dejo el plato en la mesa baja de cristal que está delante de mí, miro a Ruby de reojo. Apenas ha probado la comida y la va toqueteando con el tenedor, ensimismada.

			—Me he enterado de lo que ha ocurrido en la escuela —digo en voz baja.

			Ruby alza la vista. Es imposible no percatarse de lo difícil que le resulta conservar la calma.

			—Yo estaba presente cuando se hicieron las fotos, Ruby —admito. Un centelleo de rabia aparece en sus ojos, pero prosigo antes de que responda—. En esa época James todavía no te conocía. Lo que quería con esas imágenes era protegerse. Pero con el tiempo te ha cogido un cariño auténtico. No creo que él sea responsable de lo que ha sucedido hoy.

			—Tengo que oírselo decir a él.

			Asiento con la cabeza.

			—Lo entiendo.

			Se hace el silencio entre nosotros. En un momento dado, Ruby deja su plato a un lado y pasea la mirada por la habitación. Se detiene en una imagen enmarcada en la que estamos James, Cyril, Wren, Kesh y yo. Llevamos los uniformes de lacrosse y estamos cubiertos de barro de la cabeza a los pies. Pese a ello se nos ve radiantes, y James, en el medio, sostiene en lo alto la copa del campeonato que acabamos de ganar por primera vez. Aún hoy sigo recordando la sensación. Lo eufóricos que estábamos todos.

			Dirijo la vista al escritorio y mi mirada se cruza con la de Keshav, como si él hubiese estado esperando que esto sucediera.

			Me levanto bruscamente del sofá.

			—Necesito tomar algo —anuncio, y voy a la cómoda en la que guardo mi provisión de alcohol.

			Saco una botella de whisky medio llena y vierto el líquido en tres vasos. Uno lo coloco delante de Wren y voy con el otro hacia Kesh, que lo rechaza con un gesto de la cabeza y señala la botella de agua que está junto al escritorio.

			Contemplo indeciso los dos vasos que llevo en la mano. Entonces vuelvo al sofá y sin pensarlo dos veces le tiendo uno a Ruby.

			Ella observa el vaso que le ofrezco. Supongo que lo rechazará, pero para mi enorme sorpresa lo coge. Antes de que pueda detenerla, echa la cabeza hacia atrás y vacía el vaso con unos pocos tragos.

			Silbo con reconocimiento. Ruby me devuelve el vaso y levanta expectante la vista hacia mí.

			Dudo un segundo, pero luego se lo lleno por segunda vez.

			—¿Estáis seguros de que esto es una buena idea? —pregunta Wren mirándonos a Ruby y a mí.

			En ese momento, Kesh pone una canción en su móvil de ritmo rápido y acompasado.

			—No —respondemos al unísono Ruby y yo.

			Me dejo caer en el sofá y brindo con su vaso.

			—Por las malas ideas.

			Por primera vez en esta tarde, una leve sonrisa se dibuja en los labios de Ruby.
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